
Ensancha el espacio de tu tienda (Is 54, 1-3) 
 
 

54  “Alégrate estéril, que no dabas a luz, 
rompe a cantar de júbilo la que no tenías dolores; 
porque la abandonada tendrá más hijos 
que la casada - dice el Señor-. 
 2   Ensancha el espacio de tu tienda, 
despliega sin miedo tus lonas, 
alarga tus cuerdas, hinca bien tus estacas; 
3   porque te extenderás a derecha e izquierda. 
Tu extirpe heredará las naciones 
y poblará ciudades desiertas”. 

 
 De estos versículos vamos a quedarnos con la frase de “Ensancha el espacio de 
tu tienda” que podríamos traducir por “ ensancha el espíritu, el espacio  de tu corazón y 
comunidad para dar cabida  a muchas ilusiones  de las ilusiones de nuestros jóvenes, en 
unos aparecen vivas y vibrando y en otros habrá que despertarlas. 
 
 De lo que se trata en definitiva es de que, si no lo somos ya, seamos una 
comunidad significativa en la que constituidos en animadores vocaciones para dar vida 
a una comunidad seguidora de Jesús y fecunda para el Reino. 
 
 En nuestra reflexión vamos a tratar de ensanchar el espacio de nuestra tienda y 
para ayudarnos trataremos de aprender de al menos diez tiendas que en la Biblia 
aparecen como comunidades significativas. 
 
 1. Un lugar para la promesa (Gn 18, 9-14)    
 
  En este pasaje contemplamos a Sara la escéptica. Ella ante la promesa de dios se 
ríe. Es la reacción habitual ante lo que nos desborda y llama a algo que nos parece 
superior a nuestras fuerzas. En estas circunstancias solemos mirarnos a nosotros mismo 
y nos dedicamos a lamentar nuestros límites, a entonar el “yo no puedo, yo no valgo, yo 
no sé...”.  
 Frases iguales a estas o parecidas son las que están en nuestro corazón y en 
nuestros labios cuando delante de nosotros aparece la llamada a trabajar por las 
vocaciones, porque todavía no acabamos de creer en el mandato de Jesús de ir por todas 
las naciones haciendo discípulos y su promesa de estar con nosotros cada día, hasta el 
fin del mundo ( Mt 28, 16-20), todavía seguimos fiándonos demasiado de nuestras 
capacidades, de creer que somos nosotros lo que construimos la casa, cuando hemos 
escuchado cientos de veces que si el Señor no construye la casa , en vano se cansan los 
albañiles. Nuestra vocación religiosa es una constante llamada a dejar que el Señor entre 
en nuestras vidas para ir más allá de nuestro límites y posibilidades, e ir haciendo 
realidad los sueños de Dios muchos más amplios que nuestra especulaciones de tejas 
abajo. 
 
  
 



2. Un lugar para encontrarse con Dios. (Ex 33, 7-11) 
 
 Encontrarse viene del verbo conocer. Conocer en la biblia es conocer por 
intimidad, por experiencia, como la enfermedad quien la tiene, en la biblia, conoce a la 
mujer quien tiene la experiencia sexual con ella. la nube quiere expresar que a Dios 
podemos escucharlo pero no verlo, la mirada es más posesiva. a dios no se le puede 
manipular más allá de nuestra posibilidad. Hay que perder el miedo al encuentro con el 
Señor, a adentrarnos en los espacios de la mística . Cada comunidad debe buscar la 
manera de hacer koinonía, comunidad de vida con Jesús y esto hacerlo en solidaridad 
con nuestro entorno. Hay que tratar ¿por qué no? que a la gente joven le apetezca rezar 
con nosotros, que nuestras oraciones no sean simple floritura, en este sentido, por eso 
gusta a los jóvenes Taizé, porque allí se combina la mística y solidaridad, la 
contemplación y lucha. En la relación con Dios hemos de buscar la manera para hablar 
a los jóvenes de un Dios de indicativos y no de imperativos.   
 
 Para vivir esta experiencia de encuentro es importante recorrer juntos los 
caminos de nuestro carisma fundacional. 
 
 3.  Un lugar para reírse de los ídolos (Gn 31, 22-35) 
 
 Es curioso que las cuatro matriarcas de entrada son estériles, Sara - Abrahan, 
Rebeca- Isaac, Lía y Raquel -Jacob, sean estériles y esto para señalar la acción de Dios, 
para decir una vez más que la presencia del Señor  es la que da la vida y la hace crecer. 
En este capítulo Raquel roba los ídolos a su padre Labán, dicen los teólogos que con el 
fin de que su padre diera culto al único Dios verdadero, este enfurecido sale a la 
búsqueda y captura de Jacob, pero este sorprendido sin saber que la ladrona es Raquel, 
para demostrar su inocencia ofrece la vida del que sea hallado culpable a su suegro 
Gabán. Una vez registrada la tienda de Lía entró en la de Raquel, que había guardado 
los ídolos bajo la montura de un camello y se había sentado encima, engaña a su padre 
con la excusa de que atravesaba por las reglas propia de las mujeres, por eso Labán no 
se  a cerca porque la sangre menstrual era impura. En definitiva la actitud de Raquel, 
sentada encima de los ídolos viene a   simbolizar el poco respeto y burla por estos. 
 
 También hoy siguen existiendo ídolos y sería muy bueno para nuestra 
comunidades que les pusiéramos nombre a los ídolos que se filtran por debajo de las 
puertas de nuestras casas. los individualismos, el consumismo, la prisa, la vida “a la 
carta”, el “yo” como único horizonte.   
 
 Es importante no depender de moldes, ni de la estética, no llevar equipajes que 
frenen nuestro seguimiento de Jesús. A la gente joven les interroga negativamente 
nuestras actitudes comodonas y dependencias de los mecanismos consumistas que 
criticamos. La respuesta que siempre hemos tratado de dar es la de la justificación, de 
tal manera que ya nuestros argumentos en muchas ocasiones suenan a hueco. Quizá    la 
mejor manera de sacudirnos los ídolos es el buen humor, tratar con desdén a la sociedad 
de consumo y tecnología que pugna por hacerse un sitio en nuestro corazón. 
 
 
 
 
 4. Un lugar para combatir. (Jue 5, 12-24) 



 
 La Biblia describe al ser humano con sus pasiones, con sus deseos de libertad y 
dignidad. Ésta es una tienda para destruir al enemigo. Yael hunde un clavo de la tienda 
en la sien de Sísara general del ejercito cananeo del rey Yavín que tiranizaba al pueblo 
israelita. 
 
 Sísara, queda ya en el recuerdo y cubierto por el polvo de los siglos, pero hoy 
todavía, siguen existiendo estructuras y circunstancias que siguen negando al hombre. 
Tarea nuestra es agudizar la vista y el corazón para ver y sentir dónde y cuándo y cómo 
la falta del cultura, el hambre, las guerras... y otros “Sísaras” están  anulado y 
explotando a nuestros hermanos los hombres. a esto es precisamente a lo que también 
nos envía y compromete Jesús. El lo manifestaba expulsando demonios, luchando por 
los más pobres. en nuestras comunidades qué batallas estamos dando a favor de los 
hombres?. Tengamos en cuenta que estas “batallas” son las que más calan en los 
jóvenes.    
  
 5. Un lugar para ensanchar el espíritu. (Is 54, 1-3) 
 
 
 Se trata de encontrar una manera de vivir que responda a la imagen de un dios 
“amigo de la vida”, presentar una “vida  religiosa biófila”, propiciar  y evocar una 
conciencia y una percepción de la felicidad “disidentes”. Aquí quizá entremos en el 
problema del lenguaje. La Iglesia cuando utiliza palabras para comunicar la máxima 
aspiración del hombre habla de salvación y en la calle lo que la gente busca es a alguien 
o algo que se llama felicidad. Tenemos que ser capaces e  mostrar a nuestro alrededor 
que Jesús y su mensaje puede llenar  las expectativas más exigentes de autentica 
felicidad. Lo que nuestro mundo está ofreciendo es una “felicidad de pequeño formato” 
es vivir este o aquel momento, pensamos en la cantidad de joven que consideran como 
plomo o basura los horas de lunes hasta el viernes a la tarde, a partir de ese momento 
hasta que se acaba el fin de semana, para ellos es lo que verdaderamente importa, no 
tienen una felicidad que coloree todos los momentos y facetas de su vida. En este 
sentido podemos ser testimonio de una tienda, de un hogar, de una familia que se 
quiere, que sabe vivir en cada circunstancia y día de la semana una alegría  sana alegría, 
no obligatoria, que nace de seguir a Jesús.  Para ser realidad el signo de una comunidad 
con aire y alegría , debemos afinar en la sensibilidad de nuestro tiempo, resaltando de 
nuestra fundador su espíritu joven y evangélico y no sus ropas oscuras hay que dejar 
paso a la tolerancia y no caer en un fundamentalismo que nos da aire de asociación de 
antiguos combatientes del galileo. Y todo esto debe empezar desde la porterías de 
nuestras casas que tienen más importancia de lo que parece. 
 
 6. Un lugar para aprender a ser humanos. ( Jn 1,14)  
   
 “...y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros”. Dios se ha empeñado en 
ser humano y nosotros espirituales . La vida religiosa  va cobrando sentido en la medida 
en que nosotros somos capaces de poner nuestra tienda  de acampar entre los hombres 
como acampó Jesús. De este planteamiento surge la pregunta de ¿cómo ofrecer nuestra 
vida enraizada en lo más hondo de la condición humana, no como algo separado, 
distante, “especial”?. La paradoja que en ocasiones surge es que Dios quiere hacerse 
humano y nosotros queremos hacerlo espiritual. Leonardo Boff  a este respecto decía: 
“tan humano, sólo podía ser Dios mismo”. Dios ha puesto su tienda entre nosotros para 



ser uno de nosotros. En ocasiones nuestra comunidades más que campos para que los 
jóvenes acampen se convierten en campos de minas, no pueden decir esto o lo otro, 
tocar aquello,  queremos que ellos se encarnen en nosotros y quizá nos falta encarnarnos 
también nosotros en sus sueños y utopías. 
 
 
 7. Un lugar para volver al camino. ( Mc 9, 5) 
 
  
 Los inicios  de las diferentes familias religiosos no fueron fáciles. Los 
fundadores tuvieron que vérselas con no pocas dificultades. En nuestro caso el P. 
Dehon, conocidos es de todos los problemas que tuvo para la aprobación definitiva de la 
congregación. La sensación que transmiten es la de estar “en el aire”, pero por encima 
de esos problemas estaba un espíritu que lo animaba a seguir hacia adelante.  
 
 Hoy  podríamos decir que la vida religiosa esta dotada de unas estructuras de 
seguridad (tenemos las constituciones aprobadas, tenemos grandes techo, hay un 
respaldo económico...) que a más de un religioso pueden llevarnos a decir o quizá lo 
estemos diciendo ya: “hagamos tres tiendas”. Sin embargo, si queremos que nuestra 
vida siga teniendo un sabor profético tenemos que seguir subiendo, como Jesús hacia 
Jerusalén. No podemos plantarnos, estamos llamados a seguir “reparando” a ser 
reconciliadores y profetas del amor en la Jerusalén que juzga y humilla al inocente  
injustamente. 
 
 8. Un lugar para reconciliarse con la propia pobreza (2 Cor 5, 1-5 )    
 
 Esta tienda nos invita a reconciliarnos  con nuestra propia pobreza, es ser 
queridos como lo que somos y no como deberíamos ser. Gemir por los 
empobrecimientos a nivel de la Congregación acaba dando a nuestra vida religiosa un 
talante triste.  Estas situaciones de pobreza hay que velas como un kairos de descenso, 
después de la fiebre del cemento de los años 50 y 60 en la que se construyeron grandes 
casas de formación, tenemos ahora la ocasión de sentirnos desnudos  y sin el respaldo 
de grandes números de novicios. Queríamos seguir “vestidos” de obras, de 
novicios...pero la realidad es otra, hoy parece que el número se aproxima más a la 
capacidad de una tienda que a la de  grandes caserones. Y todo esto en cierta manera 
nos pone nerviosos, a la hora de hacer una propuesta a los jóvenes se nos mezcla el 
ofrecer la felicidad, la creatividad y libertad evangélica con el que “ ver si viene a 
sostenernos el tinglado. 
 
 Los momentos creadores en la vida religiosa se han hecho con grandes rupturas. 
Es duro que lo que se ha construido con grandes sudores hoy esté cuestionado y no 
convoque. Nuestra actitud no puede ser la cerrar los oídos y los ojos y seguir hacia 
adelante, antes de continuar sería bueno escuchar los signos de los tiempos. 
 
 A pesar de todo, el primer mandamiento debe seguir siendo no el de ir a la caza 
y captura de vocaciones, sino el de vivir con alegría nuestra vocación, porque sin este 
presupuesto corremos el peligro de sólo poder ofrecer a los jóvenes unas comunidades 
de gente amargada y resentida. 
 



 De esta situación al menos se desprenden dos preguntas. ¿Cómo vivimos el 
empobrecimiento de la Congregación de nuestra provincia?. ¿ Cómo vivimos nuestra 
falta de fuerza, qué hacer?. 
 
 9. Un lugar en le que nos recibirán los pobres. ( Lc 16,9)  
 
 Vamos a traducir moradas por tiendas, para que nos ayude a seguir en le mismo 
escenario. Está tienda tiene como telón de fondo la parábola del administrador infiel. Lo 
que más me gustaría subrayar en este caso es invitación a  la sagacidad. Es tener claro 
que nuestras obras no tienen sentido en sí mismas, sólo lo tiene en la medida en que 
están al servicio de la gente.  
 
 No se trata de presentar a los pobres como escaparate ni darles el pescado. Lo 
nuestro no debe ser el paternalismo sino establecer una relación que genere una 
independencia y búsqueda de soluciones desde ellos. 
 
 10. Un lugar en el que el Señor enjugará todas las lágrimas (Apoc 21, 1-4)  
 
 Este es un texto par los tiempos de desánimo, para saber que Dios es un Dios de 
vivos y que él enjugará todas nuestras lágrimas en la tienda de la nueva Jerusalén. Por 
aquí es por donde podríamos ilusionar nuestro trabajo hablando de una tienda en la que 
vamos a entrar todos. Est nos debe llevar a tener un proyecto que incluya a todos los 
sectores en los que estamos trabajando.  Conectando con nuestra espiritualidad , en el 
banquete eucarístico encontramos constantemente la invitación a ser gente incluyente , 
de tiendas y puertas abiertas. la eucaristía nos pone delante un proyecto que nos lanza a 
vivir esa mesa en la que se pueden sentar todos, nos invita a romper barreras y a 
reconciliar. A este respecto termino con unas palabras de Casaldáliga  que dicen así: 
“Comiéndote sabremos a comida, tu sangre nos provoca”. 
 
 
PARA PENSAR, CREAR Y COMPARTIR 
 
 

1-. Tres frases de “Sara la escéptica” que nunca más vamos a decir. 
2-. Dos elementos que no pueden faltar en la tienda de la reunión” desde la 

perspectiva de los jóvenes. 
3-.  Una proposición que nos ayude a reírnos, con ellos, de los ídolos. 
4-. Tres nombres de “Sísaras” de hoy que amenazan la vida y tres ideas para 

combatirles. 
5-. Dos ideas creativas para hacer más amplia y festiva nuestra tienda. 
6-. Dos rasgos de “calidad humana” que suelen tener los jóvenes y en que los 

mayores andamos escasos. 
7-.  Tres pretextos que solemos poner para plantar la tienda en vez de seguir 

caminando. Poner nombre a la “cuesta arriba” que tenemos que subir. 
8-. Buscar en la propia agenda nombres de amigos de los que nos van a recibir 

en al vida eterna. Preocuparnos un poco si no hay ninguno y reconocer un 
par de “riquezas injustas” con las que empezar a ganárnoslos. 

9-.  Reírnos de dos pretensiones tontas que podemos tener para aparentar ser 



mejor de lo que somos (personales o comunitarias). 
10-. Aportar dos ideas sobre cómo poner en marcha dinamismos de inclusión en 

nuestro alrededor y cómo implicar en ellos a la gente joven. 
  

 


